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Celebramos en 2018 el bicentenario de la publicación 
de Frankenstein, un clásico literario que ha adquirido 
la categoría de mito moderno, si bien desvirtuado de 
su concepción original, en buena medida debido a la 
simplificación que la novela experimentó tras su salto 
a los escenarios y, más tarde, a la gran pantalla. Ges-
tada en el verano de 1816, cuando Mary Wollstonecraft 
Godwin todavía no era Mary Shelley y aún no había 
cumplido diecinueve años, este «moderno Prometeo» y 
su infeliz criatura vieron la luz el primer día de 1818. 
Escondida en el anonimato, Mary Shelley reivindicaría 
su autoría en la segunda edición de la obra, cinco años 
más tarde, para publicar una nueva edición corregida 
en 1831, tomada por definitiva y convertida en estándar. 

La presente edición ofrece la traducción de la edición 
de 1818, que mantiene intactos los elementos auto- 
censurados para la edición de 1831 y está, por tanto, 
libre de los pasajes ampliados y añadidos para esta 
última. Debido a los cambios a los que Mary Shelley 
sometió su obra original, destila la edición de 1831 una 
visión fatalista del mundo que permite su lectura, si bien 
solo hasta cierto punto, como relato admonitorio sobre 
los peligros de la ciencia y de la ambición. La edición 
de 1818 ofrece una mayor coherencia filosófica interna, 
está estrechamente ligada al contexto histórico en que 
la obra se gestó, y propone una exploración audaz de 
las cuestiones existenciales y morales que plantea la 
premisa que da origen a la historia. En Frankenstein o 
el moderno Prometeo, Mary Shelley presenta un estre-
mecedor relato de anhelos, dolor y pérdida que inves-
tiga, en última instancia, lo que nos hace humanos.

Mary Wollstonecraft Godwin, la futura 
Mary Shelley, nació en Londres el 30 
de agosto de 1797 y, al igual que los 
tres narradores de su primera novela, 
Frankenstein o el moderno Prometeo, 
su educación fue bastante informal, si 
bien mucho más amplia y rica que la 
de sus personajes. Su madre, la filósofa 
Mary Wollstonecraft, murió a los pocos 
días de traerla al mundo, y fue su padre, 
el también filósofo William Godwin, 
quien se encargó de su educación, esti-
mulando el interés de la joven Mary en 
los posicionamientos políticos de sus 
progenitores. 

Frankenstein la catapultó a la fama, 
consagrándola como la madre de la 
narrativa de ciencia ficción, pero la 
producción de Mary Shelley abarca 
no solo la novela en múltiples géneros, 
sino también el relato corto, la poesía, 
la biografía, la narrativa de viajes y el 
ensayo. Tras la muerte de su marido, el 
poeta Percy B. Shelley, Mary se dedicó 
a preservar, editar y promocionar su 
legado, acción que compaginó con su 
propia producción literaria y con la 
educación de su hijo Percy Florence, el 
único que sobrevivió. Murió a la edad 
de 53 años, el 1 de febrero de 1851. 
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